
La voz del Pastor
EL AMOR:

¿SOLO CUERPO? 
En el ser humano, confluyen al 
menos tres dimensiones: la cor-
poral, la psicológica y la espiritual. 
Una de las tendencias más comu-
nes, sin embargo, es “reducir” 
la vida humana a una de estas 
dimensiones y afirmar que somos 
sólo cuerpo, o sólo sentimiento o 
sólo espíritu. 

Veamos la primera posición. Esta 
doctrina reduce la persona a la 
dimensión corporal y sostiene que 
su vida depende sólo de la biolo-
gía, de la física, de la química y de 
los números o matemáticas. 

Para esta visión, el amor sería 
también una combinación de hor-
monas y substancias químicas.  
Además, identifica el amor con el 
placer sexual, de donde concluye 
que toda relación sexual, inde-
pendientemente del sexo – varón 
o mujer-, edad e incluso con otras 
especies, es moralmente “buena” y 
que, por lo tanto, debe ser recono-
cida como válida. Lo “malo” estaría 
sólo si existiese violencia o si hay 
contagio de alguna enfermedad. 

La vida ordinaria, sin embargo, 
nos demuestra que el ser humano 
no es sólo cuerpo, sino también 
psicología y espiritualidad. Igual-
mente,  que el amor no se identi-
fica sólo con el placer sexual, sino 
que, fundamentalmente, es liber-
tad y que, por lo mismo, depende, 
principalmente, de la inteligencia y 
la voluntad. 

Mons. Luis Cabrera H.

EL CONTEXTO SOCIOCULTURAL

8. “Son muchos los niños que nacen fuera del matrimonio, particularmente en 
algunos países, y numerosos los que crecen después con uno solo de sus pro-
genitores o en un ambiente familiar ampliado o reconstituido. Aumenta el número 
de divorcios, y no es raro el caso de decisiones determinadas únicamente por 
factores de carácter económico. A menudo los niños son objeto de disputa entre 
los padres, y los hijos son las verdaderas víctimas de los desgarros familiares. 
Los progenitores masculinos están a menudo ausentes, no solo por cuestiones 
económicas, mientras, por el contrario, se siente la necesidad de que asuman 
con más claridad su responsabilidad en relación con los hijos y con la familia. La 
dignidad de la mujer necesita aún ser defendida y fomentada. Y es que hoy, en 
muchos ambientes, ser mujer es objeto de discriminación, e incluso el don de la 
maternidad se penaliza con frecuencia, en vez de presentarse como valor. Tam-
poco cabe olvidar los fenómenos crecientes de violencia de los que las mujeres 
son víctimas —a veces, por desgracia, también en el seno de las familias—, ni la 
grave y extendida mutilación genital de la mujer practicada en algunas culturas. 
Asimismo, la explotación sexual de la infancia constituye uno de los fenómenos 
más escandalosos y perversos de la sociedad actual. También las sociedades 
azotadas por la violencia debida a la guerra, al terrorismo o a la presencia de 
la criminalidad organizada, atraviesan por situaciones familiares deterioradas, y 
sobre todo en las grandes metrópolis y en sus periferias crece el fenómeno de los 
así llamados «niños de la calle». Las migraciones constituyen, además, otro signo 
de los tiempos que hay que afrontar y comprender, con toda su carga de conse-
cuencias para la vida familiar”. [Votos a favor: 179 –en contra: 1]

Sínodo extraordinario de obispos sobre la familia

HACIA EL SÍNODO DE LA FAMILIA 
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Nos reunimos hoy, para celebrar juntos 
la acción de gracias del Pueblo de Dios. Su Palabra 
y su Presencia nos alimentan y fortalecen. Iniciemos 
cantando.

2.	 Rito Penitencial
Hermanos: no hemos sabido vivir los compromisos 
cristianos, nuestra fe, tantas veces ha quedado redu-
cida sólo a formas y ritos. Arrepentidos imploremos la 
misericordia de Dios: Yo  confieso…

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Protege, Señor, a tu familia con amor continuo; y 
defiende siempre con tu protección a quienes nos 
apoyamos sólo en la esperanza de la gracia celes-
tial. Por nuestro Señor Jesucristo...

Asamblea: Amén.

Alabemos al Señor, nuestro Dios,
porque es hermoso y justo el alabarlo.
El Señor ha reconstruido a Jerusalén
y a los dispersos de Israel los ha reunido. R.

El Señor sana los corazones quebrantados 
y  venda las heridas,
tiende  su mano a los humildes
y humilla hasta el polvo a los malvados. R.

Él puede contar el número de estrellas
y  llama a cada una por su nombre.
Grande es nuestro Dios, todo lo puede;
su sabiduría no tiene límites. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo 
a los corintios 9, 16-19. 22-23
Hermanos: No tengo por qué presumir de predicar 
el Evangelio, puesto que ésa es mi obligación. ¡Ay 
de mí, si no anuncio el Evangelio! Si yo lo hiciera 
por propia iniciativa, merecería recompensa; pero 
si no, es que se me ha confiado una misión. En-
tonces, ¿en qué consiste mi recompensa? Con-
siste en predicar el Evangelio gratis, renunciando 
al derecho que tengo a vivir de la predicación.
Aunque no estoy sujeto a nadie, me he convertido 
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5. 	 Monición a las Lecturas:
A través de las lecturas que serán proclamadas Dios 
nos invita a propagar por el mundo su justicia y mise-
ricordia, traducidas en acciones concretas en favor de 
los demás. Escuchemos con mucha atención.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de Job  7, 1-4. 6-7
En aquel día, Job tomó la palabra y dijo: “La vida 
del hombre en la tierra es vida de soldado y sus 
días, como días de un jornalero. Como el esclavo 
suspira en vano por la sombra y el jornalero se 
queda aguardando su salario, así me han toca-
do en suerte meses de infortunio y se me han 
asignado noches de dolor. Al acostarme, pienso: 
‘¿Cuándo será de día?’ La noche se alarga y me 
canso de dar vueltas hasta que amanece.
Mis días corren más a prisa que una lanzadera 
y se consumen sin esperanza. Recuerda, Señor, 
que mi vida es un soplo. Mis ojos no volverán a 
ver la dicha”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 146)
Salmista:	 Alabemos al Señor, nuestro Dios.
Asamblea:	Alabemos al Señor, nuestro Dios.



Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas
Señor, Dios nuestro, que has creado estos bienes 
para ayuda de nuestra fragilidad, concédenos que 
además lleguen a ser, para nosotros, sacramento 
de eternidad. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Oh Dios, que quisiste que participáramos de un 

mismo pan y de un mismo cáliz, concede a quie-
nes hiciste uno en Cristo, vivir de tal manera que 
alegres demos fruto para la salvación del mundo.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
Anunciemos con nuestro testimonio de vida la presen-
cia salvadora de Dios.

8 de febrero de 2015

en esclavo de todos, para ganarlos a todos. Con 
los débiles me hice débil, para ganar a los débi-
les. Me he hecho todo a todos, a fin de ganarlos 
a todos. Todo lo hago por el Evangelio, para parti-
cipar yo también de sus bienes. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio   Mt 8,17
Asamblea:  Aleluya, aleluya.
Cantor:  Cristo hizo suyas nuestras debilidades y car-
gó con nuestros dolores.

Asamblea:   Aleluya, aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 
1, 29-39
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, 
fue con Santiago y Juan a casa de Simón y An-
drés. La suegra de Simón estaba en cama, con 
fiebre, y enseguida le avisaron a Jesús. El se le 
acercó, y tomándola de la mano, la levantó. En 
ese momento se le quitó la fiebre y se puso a 
servirles.
Al atardecer, cuando el sol se ponía, le llevaron 
a todos los enfermos y poseídos del demonio, 
y todo el pueblo se apiñó junto a la puerta. Curó 
a muchos enfermos de diversos males y expul-
só a muchos demonios, pero no dejó que los 
demonios hablaran, porque sabían quién era él.
De madrugada, cuando todavía estaba muy os-
curo, Jesús se levantó, salió y se fue a un lugar 

solitario, donde se puso a orar. Simón y sus 
compañeros lo fueron a buscar, y al encontrar-
lo, le dijeron: “Todos te andan buscando”. Él les 
dijo: “Vamos a los pueblos cercanos para pre-
dicar también allá el Evangelio, pues para eso 
he venido”. Y recorrió toda Galilea, predicando 
en las sinagogas y expulsando a los demonios. 
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Oremos confiadamente a Dios Padre, 
para que nos conceda aquello que pedimos con 
fe.  Decimos juntos: PADRE, ESCÚCHANOS.

1.	 Por la Iglesia, llamada a vivir fielmente el Evange-
lio, para que siempre comunique vida y esperanza 
a todos los hombres. Oremos al Señor.

2.	 Por nuestra patria, el Ecuador, para que crezca en 
ella la justicia y la paz. Oremos al Señor.

3.	 Por los que creemos en Dios, para que nos esfor-
cemos en hacer vida la Palabra que proclamamos. 
Oremos al Señor.

4.	 Por los ancianos que padecen soledad o enferme-
dad, para que sientan nuestra cercanía, compren-
sión y respeto. Oremos al Señor.

Presidente: Señor, Dios nuestro, por tu misericor-
dia escúchanos y concédenos lo que pedimos con 
fe. Por Jesucristo nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.
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El libro de Job (primera lectura) presenta el sufrimien-
to de aquel que no se conforma con la doctrina sobre la 
retribución. El sufrimiento de Job se confronta con las opi-
niones de sus tres amigos, que repiten sin cansarse la doc-
trina tradicional de la retribución a lo largo de cuatro ciclos 
de diálogos. Job, cansado ya del dolor y de la fatiga del tra-
bajo, ni siquiera encuentra consuelo en el descanso noctur-
no: “Al acostarme pienso: ¿cuándo llegará el día?”. En 
el cuarto ciclo, Job dialoga a solas con Dios. Los amigos 
defienden la justicia de Dios como juez imparcial que pre-
mia a los buenos y castiga a  los malos.  Job terminará su 
diálogo con Dios diciendo:“Yo te conocía sólo de oídas, 
más ahora te han visto mis ojos. Por eso me retracto 
y me arrepiento en el polvo y la ceniza»  (Jb 42,5-6).

“Predicar el Evangelio no es para mí ningún motivo 
de gloria; es más bien un deber que me correspon-
de. ¡Pobre de mí si es que no evangelizo!” (1 Cor……) 

Cuando leemos este  pasaje de la carta a los Corintios 
(segunda lectura) no nos queda sino cuestionarnos ya 
que muchas veces cedemos al miedo o la vergüenza antes 
de predicar la Buena Nueva. Ésta es la misma experiencia 
que Juan y Pedro tuvieron cuando los miembros del Sane-
drín, después de azotarlos, les prohibieron que hablasen 
o enseñasen en nombre de Jesús: “No podemos noso-
tros dejar de hablar de lo que hemos visto y oído” (Hch 
4,20) y ellos siguieron valientemente predicando.

El Evangelio de hoy está compuesto por tres escenas 
sucesivas: la curación de la suegra de Simón, el resumen 
de numerosas curaciones y la partida el día siguiente a 
recorrer toda Galilea. La curación de la suegra de Simón 
ocurre en el interior de su casa y se describe con ciertos 
detalles que solamente puede conocer un testigo ocular.  
Se trata de una enferma a quien el Señor “levanta de la 
mano”. Se usa el verbo “kratéo”, que significa un poder de 
fuerza. Jesús tuvo que apretar la mano de la suegra de 
Simón y hacer fuerza para levantarla. Como resultado de 
esta acción, “la fiebre la dejó y ella se puso a servirlos”.

	 L	 9	 San Miguel Febres Cordero	 Gen 1,1-19/ Sal 103/ Mc 6,53-56
	 M	 10	 Santa Escolástica, virgen	 Gen 1,20-2,4/ Sal 8/ Mc 7,1-13
	 M	 11	 Nuestra Señora de Lourdes	 Gen 2,4-9.15-17/ Sal 103/ Mc 7,14-23
	 J	 12	 Santa Eulalia de Barcelona	 Gen 2,18-25/ Sal 127/ Mc 7,24-30
	 V	 13	 San Benigno	 Gen 3,1-8/ Sal 31/ Mc 7,31-37
	 S	 14	 Santos Cirilo y Metodio 	 Gen 3,9-24/ Sal 89/ Mc 8,1-10
	 D	 15	 San Faustino y Jovita	 Lev 13,1-2.44-46/ Sal 31/ 1 Cor10,31-11,1/ Mc 1,40-45

Benefíciese de nuestros 
servicios adicionales: PAGO 
DEL SOAT – TRANSFEREN-
CIAS INTERBANCARIAS.

San Miguel 
Febres 

Cordero

CAMINAR ARQUIDIOCESANO MAGISTERIO DE LA IGLESIA
TALLER VO-
CACIONAL: La 
CER – AZUAY 
invita a partici-
par en el taller 
de formación 
a realizarse el 
día viernes 20 

y sábado 21 de febrero, de 09H00 a 17H00, en la Unidad 
Educativa Luisa de Jesús Cordero (Sucre 6-23 y Hermano 
Miguel), con el tema: “La vocación en el mundo de hoy”. El 
objetivo es fortalecer el seguimiento a Jesús y contagiar la 
alegría de servir. Se contará con la participación del confe-
rencista Padre Juan Carlos Martos (claretiano).  Para mayor 
información e inscripciones comunicarse a los números 
0991133492 – 0989289679 – 2847235 Ext. 4.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

CUIDAR LA FRAGILIDAD (Cont.).- Siempre me an-
gustió la situación de quienes son objeto de la trata de 
personas. Quisiera que se escuchara el grito de Dios 
preguntándonos: «¿Dónde está tu hermano?» (Gn 4,9). 
¿Dónde está ese que estás matando en el taller clandesti-
no, en la red de prostitución, en los niños que utilizas para 
mendicidad, en aquel que trabaja a escondidas porque no 
ha sido formalizado? No nos hagamos los distraídos. Hay 
mucho de complicidad. ¡La pregunta es para todos! En 
nuestras ciudades está instalado este crimen aberrante, y 
muchos tienen las manos preñadas de sangre por la com-
plicidad cómoda y muda. Más pobres son las mujeres que 
sufren exclusión, maltrato y violencia, porque se encuen-
tran con menos posibilidades de defender sus derechos. 
Pero, también entre ellas encontramos admirables gestos 
de heroísmo en la defensa de la fragilidad de sus familias.  
(Cfr. EG 211-212).

JUBILEO
67. Del 06 al 09 de febrero, “María Auxiliadora de Yanaturo” (Vía Lazareto)

68. Del 10 al 13 de febrero, Capilla “Sagrado Corazón de Jesús de la Florida” (Sector Jardines de San Joaquín) 

“Se necesitan leyes justas, centradas en la persona humana, que de-
fiendan sus derechos fundamentales y los restablezcan cuando son 
pisoteados, rehabilitando a la víctima y garantizando su integridad, 
así como mecanismos de seguridad eficaces para controlar la aplica-
ción correcta de estas normas, que no dejen espacio a la corrupción 
y la impunidad”. (Papa Francisco).


